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La estupenda ‘Al caer la 
luz’ es la primera parte 
de una trilogía, pero  
la novela funciona 
perfectamente  
como un todo 

:: ENRIQUE GARCÍA FUENTES 
Una costumbre que tengo cuando 
afronto la lectura de cualquier libro 
es retardar lo más posible el casi obli-
gado vistazo que se supone que hay 
que echar a contraportada, contraso-
lapa o sitios de información en el mis-
mo volumen. Esto lo hago una vez 
que he asumido que, sea por la sol-
vencia del autor –normalmente– o 
por lo positivo de algún comentario 
previo del que haya tenido noticia 
(los reseñistas leemos a otros reseñis-
tas, por supuesto), voy a afrontar el 
libro a toda costa. Me evito así prejui-
cios y hasta malentendidos, pero tam-
bién, confieso, a veces me llevo sor-

presas que, si bien –salvo en algún 
caso extremo– no condicionan mi lec-
tura, sí me proporcionan una infor-
mación que bien me hubiera valido 
para una postura posterior. 

Hasta cierto punto es un poco lo 
que me ha ocurrido con esta estupen-
da Al caer la luz que hoy les comen-
to. Tal vez para cuando lleguen a mis 
palabras esté ya en las librerías… su 
segunda parte, porque –de ahí viene 
todo el rollo de antes con las contra-
portadas– forma parte de una trilo-
gía; pero no tengan la menor preocu-
pación por esto, pues la novela fun-
ciona perfectamente como un todo 
y puede leerse sin problema como 
algo autónomo. Es más, ya les ade-
lanto que ese final abierto que posee 
me satisface más que la posibilidad 
de su cierre o redondeo en partes fu-
turas. 

Lo cierto es que la siempre bene-
mérita Libros del Asteroide recupera 
con ella una novela de comienzos de 
los noventa que saja –me parece el 
verbo más adecuado– la placenta de 

un grupo social muy determinado ese 
momento: el que tiene que ver con 
las altas finanzas, con sus opas hosti-
les y pelotazos por doquier, que emer-
gió en la América de Reagan hasta el 
desplome bursátil del 87, que afecta-
rá directamente el desarrollo de nues-
tra novela. 

La trama la protagoniza el atracti-
vo matrimonio que forman Russell 
Calloway, un brillante y ambicioso 
editor, y la deliciosa Corrine, agente 
de Bolsa que trabaja en Wall Street. 
Llevan casados poco tiempo, pero a 
ojos de todos, forman la pareja per-
fecta. El comienzo de la novela nos 
presenta esa típica cena de gente gua-
pa que vive todos los excesos que el 
fluente dinero permite y, aunque la 
pátina intelectual y progresista se 

vierta sobre la mayor parte de los asis-
tentes, más les completa la avidez 
del capital y el ansia de disfrutar de 
su posesión. Enseguida caeremos en 
una vorágine de ambición convenien-
temente regada de alcohol, drogas y 
todo tipo de perversiones («Dentro 
de poco todos estaremos unidos por 
el sida») que nos es magníficamen-
te presentada por el autor y nos en-
gancha terriblemente, pues su trans-
curso es capaz de sacar lo mejor y lo 
peor de sus aparentemente desnor-
tados personajes, pero –como suele 
ocurrir con las buenas novelas– tam-
bién de nosotros mismos. Pronto la 
narración muta en una vorágine de 
ocelotes sueltos y putas que sirven 
para pintar casas. Son los efervescen-
tes años 80, donde las ropas de mar-
ca, la cocaína y la salvaje carnicería 
económica perpetrada por los que lu-
cen corbatas amarillas se vuelve una 
galerna incontrolable que se lleva por 
delante a los típicos románticos, pron-
to pervertidos por el contacto con los 
efluvios tóxicos de una «gran man-
zana» capaz de mantener una pose 
‘cultureta’ bajo la que yace ese mun-
do de podredumbre y ambición que 
sepulta los buenos deseos (y acaba 
con los aparentemente puros y sin-
ceros). Frases lapidarias nos asaltan 
a lo largo de todo el transcurso («A 

partir de los años veinte nadie quie-
re ser uno de los patanes que se bur-
laron de Stravinski y Duchamp. En 
eso consiste el gran legado del movi-
miento moderno: en el miedo a ser 
un paleto.»); esposas perfectas cuya 
vocación de samaritana expurga su 
mala conciencia de clase pervertida, 
jóvenes impulsivos que quieren más, 
aunque sean completamente cons-
cientes de lo que ya tienen. Porque 
pueden, porque un mundo de posi-
bilidades ilimitadas se ofrece ante 
ellos y no hay más que alcanzar la 
mano para lograrlo. ¡Cuántas veces 
en el transcurso de la novela se cues-
tiona el protagonista que su condi-
ción de hombre casado le cierra las 
puertas a otras posibles aventuras! 
No se trata de trivialización, casi ni 
de maldad –según sus propios plan-
teamientos– es que la oportunidad 
está ahí y no hay por qué desdeñar-
la; y lo mismo las drogas, el alcohol, 
la fama, el dinero, el derroche… 

Un mundo nuevo que explota al fi-
nal, tal vez porque ya no pueda ten-
sarse más la cuerda, pero, sobre todo, 
porque estaba sustentado –en sus prin-
cipios– en las bases antiguas de la fi-
delidad, la amistad insobornable y la 
bondad posible, sin contrapartidas,  y 
todo esto, todo, resulta extraordina-
ria e inevitablemente quebradizo.

Francisco Castañar 
hace un valioso estudio 
sobre el fundador  
de una curiosísima 
institución parroquial,  
la Iglesia cristiana liberal 
de Villanueva de la Vera 
:: MANUEL PECELLÍN 
Francisco Castañar (Villanueva de la 
Vera, 1945), doctor en Letras Hispá-
nicas con la tesis El compromiso en 
la novela española de la II República 
(siglo XXI, 1992) y catedrático de Len-
gua y Literatura, ha desarrollado casi 
toda su vida profesional en el IES de 
Arenas de San Pedro. Autor de nu-
merosas publicaciones, destacan en-
tre las mismas las que ha dedicado a 
los dos fenómenos culturales que dis-
tinguen la historia de su pueblo na-
tal: la fiesta del Peropalo y la funda-
ción de la «Iglesia cristiana liberal de 
Villanueva de la Vera». Si propuso un 
análisis antropológico excelente en 
El Peropalo, un carnaval de la Espa-

ña Mágica (Mérida, ERE, 1986, 1ª), 
no menos valioso es el estudio recién 
publicado sobre el fundador de aque-
lla curiosísima institución parroquial. 
Nos referimos al sacerdote José Gar-
cía Mora (Plasencia, 1829-1910). 

Más conocido como «El cura 
Mora», fue Paul Drochon quien nos 
puso en su pista con el trabajo ‘Un 
curé ‘libéral’ sous la révolution de 
1868’ (1970). Se han ocupado de tan 
atrayente personaje otros autores, 
como Diego Blázquez Yáñez, J. M. 
Cobos/J. M. Vaquero y José Antonio 
Sánchez de la Calle, recogidos en la 
bibliografía. Yo mismo incluí al po-
lémico párroco en la Gran Enciclo-
pedia de Extremadura y publiqué su 
‘Discurso a los seminaristas’, en Sil-
va homenaje a Mariano Encomien-
da (Almendralejo, Centro Universi-
tario Santa, 2009).  Todo ha queda-
do asumido y superado con la entre-
ga de Castañar, un volumen de 420 
páginas que él presenta como ‘opus 
minus’, prometiendo otra segunda  
aún más desarrollada. 

El autor establece la biobibliogra-
fía de Mora, clérigo bien formado y 

de fácil pluma; analiza el contenido 
de sus obras más importantes (El po-
der temporal del Papa y la sociedad 
europea, 1862; La verdad religiosa o 
exposición histórica, filosófica, mo-
ral y social de las doctrinas del cate-
cismo católico en paralelo con las del 
protestantismo y el filosofismo, 1864; 
El principio de autoridad vindicado…, 
1865; Los huérfanos de Extremadu-
ra: novela religiosa, política y moral, 
1865; Diario de un párroco de aldea, 
1865; Consideraciones sociales y po-
líticas sobre las antiguas Cortes y Her-
mandades de Castilla, 1865, y Ora-
ción fúnebre por los mártires de la li-
bertad…, 1868, amén de su periódi-
co Los Neos sin careta); trata de de-
ducir las causas que conducen a Mora 
desde sus iniciales actitudes e idea-
les conservadores a los abiertamen-
te revolucionarios (tanto en lo civil 
como en religioso) y expone la bases 
teológicas y principales realizacio-
nes de aquella «iglesia cristiana -li-
beral», que, en cisma con el Obispa-
do placentino, el cura Mora, suspen-
so a divinis, estableció en el hermo-
so pueblo verato. Castañar siempre 

busca fundamentarse en fuentes pri-
marias (el archivo de Mora se guar-
da en la Biblioteca de Extremadura). 
Presenta sus conclusiones enmar-
cándolas en el contexto nacional (a 
veces, incluso con exceso de datos 
generales), acorde con la proyección 
que siempre quiso dar el biografiado 
a sus escritos y actuaciones. 

No es figura exclusiva en la his-
toria de Extremadura durante el si-
glo XIX, donde otros clérigos se si-
tuarán también junto a los más avan-
zados de su época. Ahí están Muñoz 
Torrero, José Segundo Flórez o lo 
profesores s krausistas del Semina-
rio pacense de San Atón.  

Pero ninguno llegaría a los radica-
les planteamientos de Mora en su se-
gunda fase, a partir de 1865 y en ebu-
llición tras la ‘Gloriosa’ (1868). Re-
cordemos sus críticas contra los tra-
bucaires curas carlistas y los obispos 
que los apoyaban; la defensa del com-
promiso temporal de los sacerdotes; 
la demanda para éstos del celibato li-
bre y el sustento con el propio traba-
jo; eliminación de los aranceles ecle-
siásticos, bulas, petitorios y simila-

res; la búsqueda de la pureza evan-
gélica; la vuelta al cristianismo pri-
mitivo y la proximidad a los más po-
bres; el apoyo a la República y el su-
fragio universal; lucha contra el ca-
ciquismo; mejora de las escuelas; la 
constitución, en fin, de una Iglesia 
libre, dentro de un estado libre.   

La inmensa mayoría del pueblo 
se alineó con él, aunque la cosas ter-
minarían mal, como ocurrió con 
otras experiencias similares de la 
época y la propia I República. No 
obstante, valió la pena intentarlo. 
Sin duda, hubo de dejar semilla… y 
las mejoras materiales que Mora, 
«procurador síndico» (concejal), con-
siguió para su pueblo. 

El cura Mora, teólogo reformista

Deslumbramiento

EL CURA MORA. UN 
SACERDOTE LIBERAL  
Y REPUBLICANO EN LA 
ESPAÑA DEL SIGLO XIX  
Autor: Fulgencio Castañar. Editorial: 
Ediciones Veragredos, 2018

AL CAER LA LUZ  
Autor: Jay McInerney. Editorial: 
Libros del Asteroide. Madrid, 2017

Javier Azpeitia  
Escritor 

El escritor, crítico y editor madrileño Ja-
vier Azpeitia reivindica la literatura «en 
cualquiera de sus formatos» como una 
herramienta del saber que «nos conecta 
con la esencia de la humanidad». el día 9 
presentó en la XXI Semana negra de Gijón 
su obra ‘El impresor de Venecia’, ganadora del 
premio Espartaco 2017 de novela histórica, Az-

peitia dijo que «los muertos hablan a través de 
los libros». Cuando un lector abre un libro, ya sea 

en papel o electrónico, se produce un hecho 
mágico, porque establece un diálogo con 

la especie humana, afirma el autor. 
Azpeitia, que también ganó el premio 

Hammett de novela negra por ‘Hipnos’ 
en 1997, ha reconocido que «está cam-

biando el paradigma» en el mercado edito-
rial, con la irrupción de las nuevas tecnologías 
de la comunicación.

la jet de papel

Jorge Zepeda Patterson  
Escritor 

 Jorge Zepeda Patterson (Mazatlán, Sina-
loa, 1952), periodista y narrador que se 
pasa al ‘noir’ con ‘Muerte contrarreloj’ 
(Destino). Con esta intriga psicológica, 
criminal y pasional en el Tour de Fran-
cia se aleja de la novela política, de las co-
rrupciones y el narco en su México natal, don-
de afirma que la rabia ha vencido al miedo. El ga-

nador del Planeta en 2014 desentraña en clave 
de ‘thriller’ cómo se cubre de sangre la prueba ci-

clista más exigente y legendaria del mun-
do. Un Tour en el que la ambición corre 

pareja a la traición y la pasión amorosa  
y que retrata en una novela que quiere 
trasmitir al lector la épica y el sacrificio 

de un deporte de exigencia extrema, al 
borde del autoflagelo y que se fija más en 

la mortificación del gregario que en brillo del 
vencedor. 
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